
América Latina frente a los desafíos globales:
Los noventa una coyuntura estratégica
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InlrodlKción

Un conjunto de reuniones y seminarios a nivel de
América l atina e internacional en 1990-91 perfilan
un diagnóstico común sobre el carácter de la crisis,
las tendencias dominantes y sus ccntratendeoclas,y
un comunto de propuestas alternativas sorprenden.
temente coincidentes, en un momento que aparecía
dominado por la crisisde paradigma, (lisisde tecrta
y crisis de una visión alternativa de la sociedad y de
la historia.

l a profundidad y la rapidez de los cambios
globales hacen de la década de los noventa una
coyuntura estratégica, porestar definiéndose a corto
plazo la correlación de fuerzas internacionales que
dominarán el comienzo del siglo XXI. El carácter
estructuralde estos cambios y su globalidadtienen el
sentido de una cuarta honda lalga de los ciclos
anunciados por Kondatrief. Por eso la coyuntura de
la década de los noventa es estratégica.

En otro sistema de coordenadas también vivimos
una encrucijada de cambios ccpémicos, incluso su­
periores a lo que signincó 1914-1917. En ese año
come nzó con retraso e l siglo XX con la gran
confrontaci6n entre el capitalismo y el socialismo. El
siglo XX termin é en 1989 con la caída del muro de
Berlín y la confrontaci6n Este-Oeste. El siglo XXI ha
comenzado yacon la confrontación Norte-Sur, Capi­
tal-Trabajo que supone una nueva fase de la vieja
confrontaci6n, pero con parámetros cualitativamente
nuevos.

&tlldiollatinoameriu tlO$, núm. 10, enero-juniode 1990.

1992 por otra parte es un ai'io simbólico. No se
puede celebrar el descubrimiento de América latina
que ya tenía su propia identidad y civil ización a la
llegada de losespai'ioles. lo que ocurrió en 1492 fue
el descubrimiento de la Historia Universal y el des­
cubrimienrcdelmundo como totalidad. En la década
de los noventa también la humanidad se descubre
como un mundo, una unidad inseparable, una casa
común vinculada a un destinocomúnde humanidad,
prod ucto de la revol ución tecno lógica, de la
revolución de la informática, de las comunicaciones
sociales, del transporte, y de la creciente conciencia
del peligro de un suicidiocolectivopor habersupera­
do los límites comunes que demanda la naturaleza.

1992 además de su simbolismo en un tremendo
re to pa ra e l a utodescubrimie nto y la au­
toconstrucción de América l atina superando el en­
cubrimiento de esos 500 años. Este reto se da sin
embargo en el tiempo del cólera, que reneja la
profundidad de la crisis económica y politica de
América latina. En los tiempos del cólera estalla
también el éxodo masivo de los kurdos, el desastre
ecológicode Bangladesh, la amenaza de guerra civi l
en Yugoslavia y la desintegración de la Unión
Soviética, la persistente y creciente hambruna de
Mrica supera en dramatismo todo el conjunto de las
otras tragedias humanas, en el momento que se
proclama irresponsablemente -et fin de la hi§toriaM y
el "Nueve Orden Mundial~.

Elcarácterde globalidad, elcaráctercontradictorio
y dialéctico de estoscambiosestructurales es lo que se
pretende remarcar desde esta introducción. Entre la
esperanza y el desgaste, la impotencia y la cólera,
la angustia y la rabia se debate la intelectualidad
latino.Jmericana, mientras el pueblo se las ingenia
para sobrevivir en una lipidia creciente.

Intentaremos desentrañar esta encrucijada de los
noventa analizando en la primera parte las causas
estru ctu ra les de la misma , dentro de la
reestructuración del capitalismo y del Nuevo Orden



Mundial que se proclamó después de la Guerra del
Golfo. En una segunda parte sopesa remos el impacte
de estos cambios en América latina y el Caribe . l a
propuesta de la Iniciativa para las Américas frente a
laconformación de los megamercados trilaterales y la
recesión norteamericana. Finalmente indicaremos al­
gunos rasgos de la dialéctica ent re la democracia
creciente y el sometimiento eccnémlcc , ambos
fenómenos cau santes de una crisis de ingobe r­
nabilidad y desgaste pcljtico tanto de la Izquierda
como de la Derec ha l atinoamerica na.

l a crisis de civilización exige un rep lantea miento
~desd~ abajo y desde adenec" y la búsqueda de
alternativas frente a esta avalancha neoliberel. l a
última encrcüca.papal Cen tesimus Annus, en el cen­
ten ario de la Rerum Nóva rum refleja hasta donde esta
avalancha del Norte contrael Sur y del Capital contra
el Trabajo ha superado limites que hasta muy recié n­
temente, hablan sido considerados como un mal
menor.

1. Cambios es tructurales

Coincidimos co n el historiador raul Kennedy que no
ha existido en la historia de la humanidad un periodo
en que se dé lanta co ncentración, 'centralización e
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intensidad de l capital en tan pocas naciones y en tan
minoritaria población. El grupo de los Siete y el
ca pitalismo central co n unos 800 millon es de
habitantes con trolan y hegemon izan más poder
económico, tecnológico, informático y militar que el
resto de los ~proximadamente 4 000 millones vivien­
do en Asia, Africa, Europa Orie ntal y América l atina,
donde también una exclusiva minoría participa de las
relaciones y de los estándares de vida de l norte. Esta
concentración del capital corresponde al ca rácter de
la nueva revolución tecncíégica, donde el ciclo de
acumulación del capita ldepende cada vez menos de
la intensidad de los recursos naturales y del trabajo,
e incluso de la intensidad del capital produ ctivo, para
concentrarse en una acumulación tecnológica basada
en la intensidad del conocimiento . l a concentraciónrcentralización del conocimiento tecncléglcc es más
uuensa y monopólica que lasot ras formas de cap ital,
aumen tando la brecha entre el Norte y el Sur.

l a repercusión de este fenóme no ha llevado a una
desmate ria lización crec iente de la producción,
donde cada vez se requ ieren menos materias primas
por unidad de prod uctos (En e l cuadro 1 se puede
comprobar la red ucción de un 33 por ciento del uso
de materias primas en relación con el prod ucto en los
últimos 20 anos en la producción japonesa)

CUADRO 1

Japón : lnd,,!slria manufacturera, relación co nsumo maleri as primas/producción industrial 1965-1987
(Indices de producción indu str ial y de consumo de mate rias prim as: 1980 = 100)

M o Producción Industrial Materias primas MP/PI

1%5 32.5 37.5 1.154
1966 36.8 42.8 1.163
1% 7 43.9 Sl .8 1.180
1%6 SO.2 S7.9 1.153
1969 S6.4 67.6 1.1S6
1970 66.5 76.2 1.146
1971 " .3 76.2 1.116
1972 73.3 61.7 1.115
1973 84.4 95.2 1.128
1974 81.1 90.. 1.115
1975 72.1 80.2 1.112
1976 80.2 87.5 1.091
1977 63.5 89.8 1.075
1978 88.9 93.3 1.049
1979 95.5 99.9 1.046
1980 100.0 100.0 1.000
1961 101.0 904.8 0.939
1982 101.4 91.4 0.901
1983 104.9 92.2 0.879
1984 116.7 99.6 0.853
19C5 122.0 101.3 0.830
1986 121.6 97.0 0.802
1987 Qulio) 126.7 96.5 0.777

FUlNl(: Banco de lapó n, Economic Sta tl$lica l Annllal, 1985, "Key 5tatistics". Oficina de Estadistica del Japón,
Monthly Statictics.of japan, núm. 317, "Key Statitics· , noviembre de 1987.



M.is signir.utiYo lodavía es el ritmo acetersdo df
la desm¡ tf ri¡ liz¡ dón el cual se iocremenló casi seis
V«fS p¡Sitndo de -0.6 por d ento anu¡ l enlfe 1965·
76a un¡ reducción del usode Materi¡, PrimNF'loduc;·
lO IndUSlrial superior ~ -3 por ciento desde 1980
(gfár.u 11.

Elef«lO de I¡ desnwtri¡,liución se m.JnirleSb en
LlI Iendenc;j¡, a LlI alcb de lospeecícs rules de Iu 33
prindp¡1fs fTI1If.tri1ls primas, LlI mayor~ produd 05de
export¡ci6n del Tercer Mundo. El delerioro es mis
proouf'lci¡;do ~mbién en los últimos a/'los lqárlGll ll).

POI 0110~ b ~omatiuci6n y robotiaci6n de
b produa: i6n prCMX.il que el tr¡b:I;o pierda v¡1Of
relaliYo flente ~ apita!, ~nto en el Notte como en
el Sur. Ambos procesos pewccan un dele/ioro per­
manenlf yestructuraldelvalOf rel¡tivode LlIs supues,­
lamente coosiderad¡s ven(¡~ com~r¡tjy~ del Sur
en la producción Ycomelcio mundial.

ESl05 fenómenos <,oindden con una uansnll­
CiOnllliz¡ción y ~Iobal iudón del sistem¡ de
p'odueción, fin anCIamiento, comercialización que
permitepor primeravez 101 posibilidad deunmercado
global. Un sistema de mercado del que no se puede
prescindíl ni marginarse, incluso pala aquellos países
con máscapacidad de autarquía.

l a revoluci6n biotecnotégica refuerza es¡ relativa
autonomfa del conocimiento frente a condiciones
climatológicas, genéticas y renrretes. transformando
LlIs venlajasc omparalivasde la teoríaclásicaen fOlma
definitiv¡,.

l~ nuev-'S áreas de expansión df los procesosde
acumulación global pala fin de siglo como son el
~io, el mal y la energia quedan loulmenle
supediuebs al conllol del poder eccoómkc, tecnc­
lógico y mililal, lo q ue pfOvocará una m.Jyor
c;on«ntlxi6n y cenlfatización y por lo tanto una
mayor blecha Y-'Simetría entle el NoIte y el Sur.

La revolución en las le lecomunic¡,ciones,
u¡mpo«ee infOl rnática Iwl producido innc:wxiones
en la gestiónYen el mana~t que ti¡ facilillldo
a(inmáslasfusionesde apllaly tecnología (mergetsl,
dondeLlIs empresasprivadas de Americal¡,tina ydel
Sur tl¡n sidoada vez más iflCOl'porlld.ue inSofftas en
forma dependiente a b k5gica del capit¡,1centlal. l a
empresa naciooal, lanto priv¡,da como esbI¡l, eada
vez quedOl más m¡,rginad¡, y en posición -'Simétrica
flenle ¡, la emprtSit lr¡,nsnacional, CfKienlemenle
aistada de b lógica del mercado doméstico y de LlI
lógiea de sobrt'Vivenci¡ de las grandes maYOfraS
pauperizacfas.

Los paises subdesaHollados con un 75 por ciento
de la poblaci6n mundial apenas ¡ lcanzan al 19 por
denlo del PIS mundial, habiendo reducido su
participaci6n del 23 por ciento hace Un¡ dk¡da. Su
participación en elstoek de invelsi6n extranjera bajo
de un 2S.2 por ciento a un 16.9 porden to lo que de
nuevo renep la globalidad del fenómeno. El cual es
a(in más grave si consideramos que en esa misma
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década lasuansferenc;i¡,s neusdel SU/' al Norte fueron
el equivalente a diez planes MOl rshall. Enel caso de
América Latin¡, el mero servicio de la deuda fue 80
por ciento superior¡, los monto5 df inversión extran­
jer¡,l Si se ind uyet¡, el upi~1 LlItinoamericano en el
NoIte, del Ofden de 160 mil millonesy el deterioro
de los térmif'105 de inl~mbio de Uf'105 100 mil
millones, la deNcle fin¡ncier¡, y produc;tív¡, de
América loJ{in¡, en I¡ décad¡ de kili ochenta podlía
equipararse a lospeores ¡ /'los de elCpolixión coloni;¡l.

A este fenómeno esuUClural lo hemos ealirlGlldo
como la avaLllnc:ha del Norte conua el Sur y del
úpi!¡,1contr¡, el Tr¡,baojo.No ti¡ existidoen la historia,
ni sfquiefa en LlI época coIon¡¡'¡, UI\l bipolarizaci6n
Ian extremadel mundo.ESle es ela.rkter fundamen-­
!alde loscambioseslructur¡,lfSilfindesiglo, ¡,Imenos
desde un¡ percepción de los pueblos de América
latina y del Sur. la lI¡,mm ~¡,fricanización~ de
América l¡,un¡,es un¡ realidad objeIiv¡,. EnLlI décacb
de los ochenta Arnfr ia l¡ an¡ ha d i~inuido su
participación en el me/cado intelOacionat de 7 por
cientc a 4 porciento; elst cce de inversión extranjer¡,
directa de 12.33 porciento en 1980 a 5.8 porciento
en 1989, siendo la región de! mundo con mayor
retroceso, incluso maYOI que Afria que descendió
de 2.4 a 1.9 por ciento.

No debe por Ianto sorprender que la CEPAl
reconozca que, en la mism¡, década, el número de
población b¡,jo nivelde LlI pobreza en AméricaLatina
haya ascendido de 112 a 184 millones.

2 Calmbios polítkos glob.a les

Cuatro hK hos fundamenlales en los úllimos a/'los
est.in marcando I¡s araCItrÍSlicas polilicas de los
novenla : el col¡,pso de l $O(.i¡ lismo eSIatiSl¡ y
lCUl iLlorio, I¡, nuev¡, unidad eurOpt.J, I¡, pbdida a e­
dente de la hfsemonía económica norteamericana
yel nuevo papel de japón Yel PdO(().
-la profundaCfisis de Europa.del Esteti¡ lenido

dr¡,máIicas repercusiones globales, iniciar'ldo una
nuev¡, rase histórica con el fin de la guena 'ría. La
evaluaciónde estosambi05 desde el Tercer Mundo
es muycomplej¡. En primer lugar, l¡, pegunla desde
LlI experieocia latinoamerican¡ fS si re¡,lmenle hubo
socialismo en Europa; del ts e. Es dKi r, socialismo
e ntend ido co mo sistema altelna livo social ,
econ6micoy político al siSlema capilalista. El debate
latinoamericano mis bien se inclina a ~nsar que un
socialismo altemativo en la Unión Sovlélica posible­
mente no superó el periodode los$OViet$ ha5ta 1923­
1924. Posr.eriolmente la Unión Soviética se volvió
una allemativa milital ' rente ¡, la ¡ menaza nazi y
despuésde su derrota una alternativa militar frente a

'S(lA: L.W<ialiv. p..-."" M>triw ...01._60 "" telo<icwIn
6o_.l.... ' 01 C~_ 1oo l U,~ 1991, c.........
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~ amenm de taguerra termonuclear. Lamolyorla de
los paises de Europa del Este nunu tuvieron un
soc:ialismo original, sino una alianza milit.\r d¿ensivil
e impuesta en 10 1'110 a la Unión~. El ¡m~o
neg.ltivo de este estilode socialiYTlO military tstatisu
l~ $'i1nde en América l~¡nil . El dogmatismo, Vff­
tiCllllsmo], estatismo de la experiencia del Este
europeo ea6 a lodos lospartidos comun~ y ala
mayor" de la izquierda btinoameric.alU. POI' Olro
Lado. llin emtwSO. el !Moque socialisb sirvió como un
~l.Jnce que permitía un espxio~itico Y UlU

I& g.urdiade~ P'J'ra los u mbioi: en el Sur.
El~f"50 de EurOJN del Este supone UIWI pbdid.JI

de p¡tadi~, de .bOlbnce económicoygeopolitico.
pero iI la~z un nuevo e$paÓO idool6gico y pt.ktico
par.a i1brir nuevasexpet.encias. tanto poIílicu como
económius en un mundo que tiende iI ~r 1.,
supeud6n de los confl ictos" Ifavés de la
negoci<lCión. el derecho ¡nremadonaI, nuevas nor·
mas de convivencia que profund ict n ti! democracia
en las relaciones globales tanto económicas como
políticas.

El "sccielismo leal" o "socialismo de Estildo·, que
tuvo éxitos en la liquidación del poc'er feudal y en la
creación de una base indus trial importante, se
colapsórotundamente ante la revolución tecnclégica
y la sociedad de consumo. l a crisisde lademocracia
es sin embargo la rarz poñtica del colapso de esra
expe.iencia de ~sociedad E~dow.

El"espejismode OCcidente" puede opacarseprono
tamente en algunos países del Este, como en 101
ilnI¡gua ROAy Polonia, ante' la votigine de un mer­
cado que no respeta Mbitos, ni se preocupa pot
consecuencias sociales, ni lli cuku.OI y l.lI idenlidad
IIOIcionaI. El ruluro de b mayor parle de Eur~ del
Este umíM hacia unOl !atinoamericaniz.Jci6n veloz,
pudiendo conver tirse en un ~r.eOl de recursos
nOIIu'OIlesy mano de obra baratapar.l e!desar.o/Jode
Eur~ y del Norte. lOl URSS enf.erlla posiblemente
mayores re(Clf ante I¡¡ 0I1Tler\U0I de b desint~.xi6n

de I.a feder~i6n y también de un ppe mllibr O
fotnm de fascismo populista.

En 105 próximos al'los Eu.~ del Este OIbsorber~ I¡¡
atención polilia y I¡¡ mayor parte de 105 .ecursos
disponible l en Eu.opOl , afectando poliliCOl y
e<:oo6micamenteI¡¡ OIteocióll que el Su. requiere. El
impKIo de 101 cambios en Europa del Este sin em­
b;trgo puede ser mllY distinto pa.a d Sur 01 mediano
ylli.go plazo que lo han sido en elcorto plazode esta
breveexperiencia. l a .elación direrta ence el Sury
e! ex-Este transformado por la crisis a nivel de sus
sociedades civiles, puede corwenirse a mediano
plazo en una de las fuentes de cr"atividad y com­
plementariedad a nivel mundial. Para ellohabrá que
SUperar la compleja situación y el aislamiento ilctual
de ambOls sociedades civiles.

- l Ol unidad eu.opea hegemoniu dil r.:'r lil
unifICación alemana hOl umbiado lil COfrel~ión de

t s

fUet'lilSinternacioM!es. De Y;¡1Lil il M;¡1til,de febrero
de 1945 il diciembre de 1989, en menos de medio
siglo el mundo ha sufrido t' OInsformaOont'$ que
históricamente hubiesen .eque.ido VOIrias centurias,
t;¡oto 01 nivel ideológico po~'ico como económico y
pot primeril vez, desgtacQd¡¡meote ecológico. UM
Europil Unid;¡ podráconvefti.se en e!eje produaivo,
fin;lIlciero y comerci,;¡l de! mundo, junto con Jilp6n y
e! Pd lCO, de);¡ndo en un¡¡ forma adil vez nm
disminuida a Estados Unidos, pr(lYO(.¡ndo un nuevo
reparto de~ esferas de innuenciil. Seabre, pot tOInIo
I.a posibilidad para los palsa del SYr de .;¡proved\»
losnuevosesp.;¡do:s y contradicciones del satema..

- u pbdid;¡ de hegemont.;¡ económica nof·

teilmericaM es un fenómeno coirKideote con e!
debilitamiento y colapso del sistema de Europo! del
Este, la unidild europea y la emergencia de Jap6n y
e!Pacífico. la pérdidade hegemonía nortearne.icanil
tiene evidert(emente rakes económicas, por su in­
capacidad de super~ r los défIcits ftSa!es y comer­
cales, porsu gigantesco presupuestomilitar, por basar
e!crecimiento de laúltimadéc4ld.:I en unendeudamien­
to vertiginosoque ha transformado al único pals que
tenía el privilegio de una monedil nacional como
reserva internacional, en el país más endeudado del
globo. En estas condiciones resuha dificil evitar una
recesión sin un nujo masivo anual fleto de más de
100 mil millones de d61~res.

la pé rdida de eompetivid3d tecnológica y de
productiva no permiten mantener una hegemoníil
polrtica si no es basada fund;¡mentalmente en un
poder militar, 300 mil millonesde d6L:rrt'$ anuillesy
en el poder ideol6gico por controla. dos terceras
partes de lils imágenes producidas en el mundo. l a
inesta bilid~ flOancier.;¡ manifestada en octubre de
1988, más recientemente en lacrisislir'l3ncieril de Lu
instituciones de ilOOt.O y cridito y en el deterioro
crecientede b infrileSlructur.;¡ productiva y §Ocial del
país, indicilnque b deuda, Iosdéflcit ye!presupuesto
müitar no son sosteni~ pot más tiempo en esbs
condiciones. la criüs del Golfo pod.ía alterar tem­
poralmente lli recesión norteilrnffluu y e! b<rb nce
político mundi;¡l pelO sin umbiar las tendenciils
estructu.alesaqul ser\J.1OI<bt.

- Japón y el Sudeste ilSi.icicO en esta E.a del
PacífICO, emergen como un poder industrial, liMn­
ciero y tecnológico determin;rnte al liMIdelsiglo. Sin
embargo Japón, gig.;¡n te eccnéenkc, se presenta
como un pigmeo politico. la diplomaciil de Japón no
ha sido capaz todavf;¡ de jug;¡ r un papel corres­
pondiente ilsu poder econémec. La políticaexterior
de Japón sigue siendo un mi§lerio oriental para
América l atina.

Desde Amé.ica latina y elSur se percibe a Japón,
su historia, su cultura, su raza y su .eligión en form;¡
diferenciadadelNorte. LClf japonesesno $On blancos,
no $011 occident;¡ lesy no $011 cristianos, aunque las
fuerzas estructurales del mercado y de l.u institu-



dones del CIUPO de 105 Side tiendan a ólsimiLn a
J~ con el Norte, de est. fOfn~ aumentando l¡¡
av¡¡bnchJ, del None-SUf y del úpi~1-Trabajo.

EsIOS tres gr..ndes bloq ues confo rma n un
neouiWel'alismo hegemoniz~ por el Grupo de k»
Siete, con un conjunto de instituciones mundiales
OfgMlizacbs Nio su hegemoní.a y control (fMI Y
Banco Mundi.ll) . l a propiil orpniz.lción de ~
N~ Unidas, con su~ financiera ye!
pode!' de veto de lilS pot~ en el Conwjo de
seguridad mantiene un esquema originado en b
gu!l'r,l fria, dond e la mayoría de los p;¡íSl:!$ no pueden
beneficiarse de una participación eq uitativa y
demccr ética.

la amenaza que conflo ntan 10$ países del Sur se
ve afimentada po r la ália nz a de inte res es
~6mic05 de los paisesMICrupo de los Siete,
~~es de atender y entender las particularidades
culturales, religiosas y nacionales de los mú ll¡~

pueblosdel 51,11. que se sumergen en un fenómeno
de crecien te pob reza y rnalgiMCi6ll. U propuestll
que se ofrece, desde el Norte es b integr.xi6n a esl.lI
~c:ull:uril de mef'CiIdo-con I,IIWl Iiber;¡iución del comer­
cio, de ~ fina~ b pr~iz~ de la econorTlQ
reduciendo el espxio de illAonomí.i de los estados,
Olwmiendo que las fuerus del merudo son up.¡ce5
de wpet',1r la poblez.a y logJ.lIr b esLlbilidadpoIila
ydemocrática de un mundo adil vez más UfliflUdo.

El multipolilrismo de ta reillidad de fin de siglo es
ilmbigllO. ilunque ofrece nueYOS espacjos y pcsibi­
líd.ldesde diversifl<.ilción, si se Uliliziln los márgel"le$
de maniobril que los intereses diferentes ycontradic­
torios entre los tres grandes bloques permiten. Sólo
una vinculación interdependieote de estos intereses
del Sur pudiera crear una capacidad de negociación
y <lcción signiflcativ<l para incidir e n esta década.

3. Crisis de civiliuciÓfl

Hace 500 aflos el mundo se descubrió (ooooci6)
como Uml unidad geogáfa e histórica. El mundo se
descubre y ccocce en 1992 como UN entidad in­
sepilrilble ilUoquedl'<lmiticamente dividid;¡. El Norte
trilatel'<ll illticubdo en tomo <11 Grupo de los Siete
ilumenlil b cooceotr<ICión ycentraliuó6n del poder
en todilS ws form<15. l <l reoewuctur<ICión del sistelN
Upilillislil actuebn ente tiende <1 reforzar Mil
poIarizKión yasimetri<l <ll f<llt<lrle el contrapeso que
ofrecfil el bloque de los pilíses soci<llistas del Este.
Jamásantes en la histori<l, ni en tiempo de 1<1 colonia,
ni en liIS guerras mundiales, ni en 1<1 bipolarización de
la guerra frfa entre el Este y el Oeste, la división del
mundo entre losque tienen el poder (militar, tec nc­
lógico, financiero, tnformárlco, administrativo) y los
que carecen y dependen de ese poder ha sido tan
<lsimétrica.

La división del mundo, unido sin embargo por
primeril vez, entre el NOI1e de los pocoscon mucho

,.
yel Sur de los muchos con poco. se ltansforlnil eo el
eje y a rkter de La crisis actual iI fin de siglo. u
g lirlCilci6n Norte YSur simpliflal el probIerrno muft­
di<ll ciert<l me nte. pero perm ite re sa lt<lf 1<1
contradicción domil\ante en el momento en que
hilbbr de Terur Mundo pierde sentido con b
desiiparición del Segundo Mundo.

En~ condiciones. el modelode soóed<Id que
conlleva el estilodecNiliuó6n de lospilises del norle
es unmodelode sociec»doo universaliubk. El estilo
de desarrollo y el modelo de vicia de los pilises del
Norte no es extendiblu toda La humanicbd, portener
límitesecológicos, pobIacionalesy porser estructural­
mente contradictorio. Contradictorio entre los re­
quer imientosde la acumulación progresivaque edge
ese modelo, con la concentración creciente del eapl­
tal, la te<:nología yel poder en el None, y la exclusión
de las mayorías del Sur que exigen no sólo la
sobrevivencia, sino La participaciónYun nivelde vida
humano que permita la dernocraci<l y La paz.

Es revelador que cwndo se <II1lJncia el -fin de b
historia"" Ye1 11iunfo delsisteroo apila/isla occidenlill,
el Banco Mundial publique ef lfliorJ'M sobn el Oeu­
rroIIo Muf'ldiill J990: U Pobreza como ""b cuestión
mis apremiilnte de Iii déQ(b". Elfenómeno de los
1 000 millonesde persorw con un per dpilil menor
de 370 dóbres al ilOO no es sólo Yel"gonzoso. sino
insos(enible.

Esta crisisno es s6Iode distribución y equidad, es
UI\a crisis de valoresy de destino par.. 1<1 humanidad.
Por eso ta a lirlC;lmos como crisis de civilización. la
Sociedad Mundial no es ni estable ni sostenible en
estas condiciones. l .. democracia ysus demand..s son
irrealizables para las mayorias de la población, loque
tiende a provocar una ingobemabilidad creciente,
Huntington, el ide6logo de la comisión Trilateral en
la década de los setenla calirtcó como unil amenazil
el incremento de las demandas producido por b
democra!iución en el Tercer Mundo. l .. urgenci.. de
reducir y ~utebr - b dernocraci<l de Las gro1ndes
mayoflilS en el Sur se VUeNe hoy Ul\a necesíd<Id
imperioY paril mantener los privilegios minoriu rios
del Norte. lo que hemos glirado de Demoaacia
de Bajillnter15idad par.. Américal illil\a es un produc­
to mis estructural que coyuntural, pr~nienle de b
incapacicbd de b base mal.erial de SOSlener incluso
estos incipienles procesos de democratiz<ICión.

Para intentar le$itinwr esta situación se percibe un
intento de ideologizóllCión de Iii confronlaCión Norte­
Sur, presentando ill Sur como el nuevo enemigo o
amenaza que sustituye a1desaparecido "imperio del
mal". El sur se presenta como el "tugurio del mal-, el
lugar peligroso para la estabilidad ciudadana del
Norte, dedondeprovienen las amenazas de ladroga,
la invasión de la migración, la inestilbilidad política y
los conflictos legionales.

u ob¡etiv<l brechil estluctural ent re el Norte y el
Sur se amplifa con La subjetiv<l ideologizaci6n, con



profundos rasgos racistas. En vez de enfrentar la
casualidadde la crisis se busca en losefectos la res­
ponsabilidad de la misma.

4. América LOillt ina: b cosecha de los ocbent..

l a llamada década perdida es una década compleja
y dialéct ica . tndudablemeote que la capa cidad com­
petitiva de Am érica l atina en los noventa es sustan­
cialmerrte meno. que en los ochenta. l a pérdidaen
el comercie exterior, en la participación de la
inversión exlranjerol, la profunda descapitalización y
desinversión t31l10 productiva cuanto social, y los
demás [ndices suficientemente conocidos de la
"década perdida", indican un profundo y estructural
deter ioro económico de América l alina. Rc bert Mac­
Namara sintetizó esa percepcióncon una afirmación
rotundalalioAmericanobusiness. Posiblemente 5610
México, Chile, y en cierta form.l Blasil, Colombia y
Venezuela ofrecen un panorama masatractivo para
el capitol, l a panderuia del cólera simboliza esta
creciente ~a frican¡Zación~ y marginación econ émlca
de América l atina.

_ Por oteo lado la marginación política es también
evidente ante la conflictividad del MedioOriente y

-de los intereses estratégicos JIIi involucrados, la
desintegración creciente de la Unión Soviética, ante
la creciente tensión de lasnacionalidades. El propio
Corbachovmencionó la amenazade ladesintegración
en su viaje a Japón en abrily la amenaza del retorno
de la guerra (ría a media dos de m.1YO. la "déc ada
perdida" sin embargo es mucho mís compleja. l a
sociedad latinoa me ricana es cualitativamente
diferente de lo que fue al inicio de los ochenta. La
"década perdida" coincidey es en parte c.1US.l1de la
explosión de la democracia latinoamericana en los
ochenta. l a democratización a travésde losproceses
electorales no es m.'ísqueunreflejod eunJ democracia
radical y profunda que se ha ido consolidando en
forma creciente sobre los diversor ámbitos de la
sociedad civil.DéCJdJs de lucha ccrara lascligarqcías,
[asdictaduras y el militarismo han ido cuajando una
revolución de la sociedad civil. Como manife§l:a ron
los representan tes de los pcnid os pcüriccs la­
tiec americanosen Viena: " La incipiente democracia
electoralen muchos paísesse manifiesta en la demo­
cracia representativa que tiende a convertirse, por la
presión democrática y const itucional de les mayorías
en una auténticaeemccracc participativa".2

Este despertarde la sociedad civillatinoamericana
en los tiempos del cólera responde a un proceso
continuo que logra ir superando las limitaciones y la

• Ot<...... ;on del ~'."'''''''o ""Schl>in;"g. ",n"", 18-21 "" . b<i1
~,;",~ '*' M'Io!t.:. Uo¡j.... en /os..arIo< llO'I'to:'.
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falta de credibilidad que se manifiesta en un alto
abstencionismoen los procesos electorales.

E§l:a compleja dialéctica de la crisis económicade
la ' década perdida" y la revolución de la sociedad
civi l aparece como el carácter de la década de los
ochenta. l a participación democrát ica de las
mayorías organizadas y movilizadas en sus propias
instituciones civiles, han creado nuevos sujetos
históricosque proponen ydemandansu participación
en la economía, polñica cultura y religión.

ESLl dinámica de la sociedad civi l, tiene obvla­
mente notables excepciones como Guatemala, Ar·
gentina, Panamá y Perú, donde la cultura del terror
Impuesta por la represión militar en losdos primeros
ClSOS, la ocupación milítar de Panamá y el colapso
económicoen el pals andino explica la disgregación
de la sociedad civil en estas eacones. Esta dinámica
contradictoria provoca un fenómeno de lngcber­
nabilidad, donde lasdemandas producto del-avance
de la democracia no encuentran una base materia l
de sustento. Estaíngobernabilidad se manifiestaen el
rápido desgaste del liderazgo politico neolibeeat que
controla la mayoríil de las democracias electosales
desdela segunda mitad de los ochenta. los casosde
Menem, Collor, Fujimori, Cri§l:iani, Callejas no son
más que ejemplos de un amplio fenómeno que se
manifi estaen toda su patéticacrudeza en la ingober­
nabilidad de Panamá y Nicaragua. En ambos paises
el proyecto pronorteamenc ano y neoliberal no
consiguióestabilizarpolíticamente al paísni reactivar
la economía, provocando un claro desgaste político
e incluso profundas divisionesen ambosgobiernos, y
una aparentemente sorpresiva Incapacidad finan­
cierade Estados Unidos porapoyardosgobiernos que
podrían haberseconvertido en un sncw case para la
pclltica norteamericana.

la in90bernabilidad esté probando por una parte
una SOCiedad de "mendigosy defincuentC'!i", de des­
camisados y lumpen que buscan la sobrevivencia
individuala cualquier costo. Esta masadesorganizada
es uno de losnuevos temasque se levantan para los
proyectos alternativosen América lati na. Una masa
fácilmente co-op ta bte por religiones escapistas, por
la droga, por la migración creciente hacia el exterior
o por un u!traizquierdismo violento desconectadode
propuestosalternctivcs yviables, que incluso centren­
tan a los grupos organizados y a los partidos con
propuestas alternativas de sociedad . ~ En lle la
esperanza y el desastre") calificamos esta dialéctica
de sentimientos encontrados que Pablo Neruda en
otra coyuntura también histórica plasmó magistral­
mente: "Podrán cenar las f lores, pero no podr.in
detener la primavera".

, n,,1a de 1.1 pon<n<'" prnerüd. "" .1 [..........0 1"'.,.....,....,1""
I..."""m..i<........: Aml',j¡:. u lj..... fi......., ,*,1""" xx,CElA,Mhi<o,
>Op' iombr. de 1990.-



En esta enclucijadade fin de siglo se presentandos
proyectoscontradictoriospala elcontinente, que son
más bien dos ptocescx y dos vision~ ¡inl.1g6nicas
sobre el fut uro de América l atina.

la continuicbd del pt'oceso de ~ deuda, del olIjuste y
de 101 nueva propuest.ll nortumttiul'l.ll pal. el con­
tinente permiten visua lizar un proyecto de
reestructur~ del c.apitalismo latil'lNrnI!fic.ano, de
Jo¡n~ inserción internacional para ti continente y
el papel de América L<llina en el Nuevo Orden
Mundial que 8ush y Baker p'oda~lon en el
· momento de(lfl itorio" de la¡uet,a del Golfo.·

L.lI deuda h;¡ ~ el inw-umenlo rlt\4lncieto que
WSl.ituy6 .JI la inveni6n direcuo en la~ de los
selenta comomecanismo de extracción de tr¡¡ns/eren­
0..5 net.ls de Ambia Uti n¡ . A laV'U meanismo de
~¡rnienr:o del üUdo. y de la~1iuci6n

indU$O de la ernpresa P'~ latino.americ.al'l.ll. los
intentosde Amériu lal;",. pot en(rentane indMdWlI­
menteal pagode la deuda no consiguieron. a~r
de losdivenoJ inlenl:05 de decbrKión de mor~or~.

lograr una negociKi6t1 equutiva de la deuda . El
fondo Moneti río. el Banco Mund~l. la AJD Ymh
recientemente tiBIO, ~rviéndose de b.sobI~
de la deuda consiguit-ron unr condicionalíd.ldes
~ssobfe los E~ Yb.s emprem ~ionaJes.
de for~ que Lu poIi'tius de ~uste vincubc:Wa~
condiciolWidades sobreimpuesw lun prOVOQdo un
gr_ debilit.¡,miento en 101 apaci<bd~~ de
Améria l~ Eneste procesodebe erMenderse 101
In~iv~ par~ ~ Amérias que el presidenle 8ush
~nunci6 en julio de 1990.

l~ propia secret:~rl~ Ejec uliv~ de SflA en su re­
cieNe y positiv¡meNe ponderado ~~lisis sobt'e 101
IA.s .il firm¡

h inici¡tiv¡ P¡" "" Amb ic¡s no propone un¡
es!r¡legY p¡r¡ ~ des¡rrollode l.I región,loino que
conSlíluye untMUn~ P¡'¡ ¡ceff,¡, I¡sr¿Of­
mn Kon6mos en cuno, Cl.l)'05 elemenlos ", in­
cip.1 lesh.1nlicio prOfl'lOlViclo5desde Iol;Ofg¡n;,mos
fln ¡ ncleros mullil¡ter¡!es, con el ¡ POyo del
gob ierno nortu meric¡no ... responde ¡

• 1I pm;.Hntt B"'" '../i' OIÓ e rl Consrno -No h.»' MI~_"",.
rl lid<, , jo en rl "' ( 1 ,...... di [~ >nI<! el
ConI4Itde R lollet\of.. del C"" ' Qued•.- """,*", (W e
R' ''''"'l P,,' ''' >M«:MOI como l. o.;.. _ ",,"¡ ;me 0<>l.0l>t!poIlic..
""M'. ....... '" ..l•• ,...._jo", ollUC1l,. di>pOIlci6111'>" «Inl,oI...
1> ilev lid>d"lit ...i doMi••odoco •...,., i,.., dol ",. odo.(1ft1Uodo
.. ti>. """"," idoco .... l.,.. pe(;g.....y_'''' ...........,. up><;dod
¡lot»I. _1> Oroi<. lUpetpalflld . que pet"'>M«' ,

SSUA,~ rroi<Yliv. 1'>,. 1" Amf,jo.. tfl rl conl...ode 1.. ,rl><looH
de~ l .. .... Yrl CM"" _ "" IM.>cIoo ",,"Ido>. CM..... n·~4

>1><1. 1991.

16

lleCesid¡cjf' econ6mlat Yesumpus conaew
de los~ Unido$.

EISELA portanto propone I¡ búsqued¡ de elemen­
lOS que permitan abnz,llf benefICios mutuos denllo
de UfI.J identiflUCión de los intefeses comunes que
logren una auténtica .il5OCiK.i6n (Partnership), locual
exigedefinir las reglas del juegoYcriteriosde enten­
dimiento con E5l.iIdos Unido!.

Enel an.i1 isisque a continuación vamos apresen­
lar, manlenemos la tesisde que la lA es produao de
101 necesidad del reajuste~oecoo6mico de 101
economÍil norte~me ric.ana debido .. su pl'ofund.il
recesióny a su falta de competitNidad Wlternacional.
EU.iIdos Unidosnecesita la creK ión de un~·

cado continenul p.ilI.iI enfrent.llrse.il la Eutop.a unidol
y~ su nuev.il Z()fI.J de influenciaec.on6mica y poIi:ic.I
en Europa del Este Y~l mesamercado de.lapón y de(
Sudeste asi.Slico.

l a ~mpliaci6n de un merQtio libre desde A1aska
a la Patagonia permitirÍil a~ Unidoscomp¡rtir
losCOSlOS de su ¡juste con eana<Ü y Améric.l l~I'I.iI,

al mismo tiempo que ~ument.ilr el pod~r de
negociKión Ireete .. los acuerdos co melciales
sfob.iIles que se debaten en la Ronda Uruguay. Ante
ef posible fr~ de eslos Kuerdos conwrQ¡1es,.
EU.iIdos Unidos necesiuo ampliar sua~ c.om­
peliliva pilra enfrenUlse a K uerdos conwrciales.
bibler¡!es y mukibler.illes con Europa y ef .lapón.

la cfeud¡. el comercioy 101 inversión. lostres pibrn
de la lA lev.iln consigo eslfictos criterios de~
diciorl.illid.ld que el presidente 8ush h.iI enf.iltiudo
insiSlentemeflle, Eldocumenlo mencionadode SELA
~filma '"en todos los .il5Untos relativos a la deud¡ . 101
condiciorl.illid.ld deriv¡da de la IlinculKión con la
reformaecon6mic.a constituyeun requisito esencial".
Pensamosque este criterio se apliar.i t.ilmbién a los
asuntos comerciales y .il 101 inversión. ESlOy.il es evi­
dente en rel.ilción con los mec.ilnismos de mercado
que no h.iln sido aplicados p.ilI.iI I¡ reducción de la
deuda•al noaceptarse 1015COlizacionesen el mercado
secund.iltio. En la misma l6gia 1.lIS condiciones p¡t.il
la irlCOl' por.ilción de 101 inversión nOfteamelic.lll'l.il en
AmériCilllatil'l.il eslar¡n llinculad.ils a l.. .ilcept.1ción de
las condicionalidades de 1.iI deuda Y del uso no
reciproco y asimétrico riel mercado que nul\C.ll se
extender¡ al fl ujo libre de la mano de obra entre
Est.ldos Unidosy AmériCill l .iltinil. ni siquier.il incluso
con México.

Part imos del presupuesto que 1.iI LA, debe
analizarse en primer lugar, desde la recesión y
necesidad del ¡ juste macroecon6mico en Est.ildos
Unidos. l a lA, permitida a Estados Unidos enfreno
tarse en mejores condiciones a su endeudamiento
estructural. a su pérdida de competitividad inter­
nacional, a la eXp.ilnsi6n de su mera do .. Un<l zona
de influencia privi!egi.ilda p.il ra acrecen t.ilr su
seguridad estr.iltégia y el .ilutoabastecimiento con·



tinental de recursos naturales espe cia lmente
petróleo , para poder mante ner su hegemcnla
geoestratégica co n base e n una co mpetividad
geoec6nomica que actualmente carece.

Ladeuda total de Estados Unidos que se presenta
en el siguiente cuadro refleja que la economía nor­
teame ricana es una economía ficticia en buena
medida, dependiendo de transfere ncias inter­
nacionales supe riores a los 100 billones de dólares y
a un endeudamiento progresivo tanto del Estado, de
las empresas, como de losconsumidores.

"
En una sola década Estados Unidos pasó de ser el

mayor acreedo r Inte.naclonal al mayor deud or inter­
nacion alcasiduplicando el presupuesto que req uiere
el servicio de esta deuda (de 1 ) a 20 por ciento) y
reduciendo casi en la mitad el ahorro del país (del 7
al <l por ciento). Esta situación es absolutamente
inestable. Estados Unidos no puede seguir co n­
sumiendo el 25 por ciento de la energía del mundo,
de lacualel 50 porciento es importada, manteniendo
unos impuestos sobre la gasolina que son 6 veces
inferiores a los de Japón, Alemania, Italia, Francia,

Deuda federal
~L1t.lI~

empresas
consumidO/es

T~I

'"Deuda e~terna

Servki<YPresup
AhoHo

CUADRO 2

OEUDA TO TAL DE ESTADOS UNIDOS
(miles de millones de d6lares )

" 80
914 balones

'"629
000

3<00
2 732
.,80
'3>,.

tseo
3 200 billones

650
2 too
3 000

9 150
"00

·600

"'"..
FUENTE: Cc pilación de l autor de anuarios de Comercie Exterior de EU, 1987·90.

etcétera. Si Estados Unidos aumentase el impuesto de
la gasolina al nivel de sus co mpetidores económicos
podría obtener un ingreso adicional de 180 billones
de dólares anuales. Este derroche ee energra explica
la fue rte decisión militar en la guerra del Golfo.

Apesa- de ese subsidio energético la productividad
nortea merica na medida en términos de PIBpér capita
en 1988 era la cuarta entre las 22 naciones más
industrializadas, y la ten dencia es que llegue a bajar
al treceavo lugar para el año l O) O. La razón fun­
damental de l declive de la prod uctividad ncr­
teamericana es que su tasa de ahorro es la mitad de
sus competidores industriales y una cuarta parte del
Japón. Esta red ucci6n de l ahorre ncneamericanc

contradice además una premisa fundamental de la
política neoliberal que mantiene que laconcentración
del ingreso permite el au mento del ahorro y la
inversión. En Estados Unidos la concentración del
Ingreso en elt ü por ciento de losmás ricos au mentó
en 4 po r ciento de 1980 a 1990 subiendo su
proporción al 27 por ciento del PIB. En esa misma
década sin embargo el ahorro decreció de l 7 al4 por
ciento. Por ot ro lado e l sistema impositivo nor­
tea mericano noayuda a corregir esa deficiencia dado
que el pesotributario es 55 por cien to del promedio
de los ceos países industriales.

POI oteo lado el gasto militar en Estados Unidos en
relación con estos países indust riales es cuatro veces

CUADRO)
Cllmpe lilivida4 en mercado intern acional

fibraóptica
conductores
maquina.ia agllcola
dependencia peteolere

fUENTE: Newsweek, 1 abril 1991.

"60
73>­".".

'''''".36.,.
36'



superior como porcent* del PIB, al mismo liempo
que su sas'0 en actividades no militares, como In­
fraeslrueturae inversiónsocial es 45 P.O' ciento mjs
abajoque losoltos paisesindustriales.'

la pérdida de competitividad a nivel internacional
noneamerana es u mbién not4lble. En la misma
déuda (véase el cuadro 3), se percibe el declivede
~ un SO por cienlo en la$ áreas punta de la
leCnOIogía norteilmericana, en fibras 6pl1Cas,conduc­
tcees y ~uinaria agrk:ob, al tiempoque su depen­
dencia petrolefa se triplica en la misma déuda.
~ Unidosen 1990 ITIiInliene un liderazgo lec­
noI6gico en reducidas ~reas, en espec:UI~
y en disefloindUsl:rial.

EsuI P.é'didade competitMdad correspondea una
re'ducci6n en la UQ de irr..oeción, en los fondos
dediados a la invesl:ipci6n, en la productividad, en
los pilos en infraestructura, e incluso en la pérdida
de su propio mercado inlerno que mantiene una
propensi6n a importar en forma creciente. El con·
sumidor norteameric.loo comienza a desconfiar de
sus productosen relaciónconla tecnoklgia y eldiseno
de productos japoneses y europeos. La falta de con­
fianza del consumidorestadunidense ha llegado a su
punto más bajo desde 1960, con una tasa de confia n­
za de 54 por ciento en relación con la de hace una
década. Esta falta de confianza ha comenzacc a tener
repercusiones internacionales. Japón ha retirado en
1990 m:is de 30 mil millonesde d6lares del mercadc
norteilmerano. La recesi6n prolongada por OlroJ. h.;J provoc;ado un aume nto del número de los
pobres, que superil los 30 millones de norteame­
ricarlO$.

El m.tnlener el .1110 presupuestoen defenQ y que
dos terceras partes de los fondos dediudos a
invesligaci6n sean para la .lb l~ milililr,
llumenla la brecha con b compelilivid;¡d de la
lecnologíacivil, sobre todo de Japón YAIelTlilnia que
no lienen Untos psl:os en tecnolosia miliur.'

Este a~1isis pudiera e:xtehderse con Olros datos
que indian la itrenunciablenecesidMl de un ajuste
estructuralde laeconomÍill de Nort~mél'ica. El lerN
ha Dev. agrandes~tesen elCongresoe induso
a que el pres;denle Bush tuvieseque rompercon su
principal pi'omesa elecloral de 00 aumenlilr los im­
puestos. EsucIos Unidos necesita un ajuste inc:luso
nm estricto que el requerido en Amél'iu Llltina.
Adem~s las d istorsio nes de la economill nor­
teamericana tienen un imp.1<:f:o multiplia dor en los
mercados financieros mundiales, en las u sas de

• Wdli... M, I(. ul>,...QH' bt ...potJ<iblo U.s. c~;-. bl" d.ro.
oonlOlNdoodi un lfOl . I.l ,~potIi>bilód><l <io<l><l di I lUdo> Uni<Io>
"'" rl ploI...,. 1(""", ... 1.0 Uniw,,¡d.><l e.rilar pvblk.><lo po< el
_Yorll ' Imn YrlHllt.oJd ,_ rl1 2 ' "l.

' Vt _ r_ '<p«i>I 112.11l , 0 1"" ' (I1.><Ioo UNdoo, b
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interés, enlasnuetuacionesyespeculaciónen labolsa
de valores. Sin embargo los organismos inter­
nacionalesesUblec::idos para guanlizaf laestélbilid;¡d
financ:iera mundiolll no son capaces de enfrenUrse~
una de las disl:orsionfs nW fundilmenules de b
economía moderna.

ParaAmérica Lalina tener un vec::ino y el pril1Ópill
mercado en una recesión estructur~ y con unos
cJeb¡lances como a seilalados implica lenef un
faclor desestlIbiliudor permanenle en sus propias
economÍilS.. La lA 00 puede analizarse foen del
contextode lanecesicbd de reajUsl:e de laeconomía
norteamericana y de b urgencia de aumentar su
competitividad geoe<on6ma freote a losmeg¡mer­
cados de Europa y Japón.

P¡ra aquellos Ialinoam~ricanos que consideran
que b lA pudiera ser un faclOf de crecimiento y
estélbilidad, el mOlor de crecimiento que fue la
economía nortumericana en los sesenta-cuando
Estados Unidos era elpaíslíder en inversión, t~

Yproductividad, deben repensar la relación con Es­
tados Unidos en un malco diferente.

Por otro lado la mcnopclaridad militar de Estados
Unidos, fre nte a una meltipolaridad económica
donde Estados Unidos mantiene una posición de
debilidad creciente no conduce a una situación de
estabilidad. Como mantiene el profesor Paul Ken­
nedy,8 los imperios en declive tienden a ser más
beligerantesen t' rminos mil itares p.1 ra compensar su
debilidad económica.

f .ente a la lA.sepueden presentar tresalternativas
para América Latina:

1) Negociarmejores tbminoscon la lA superando
b fab de reciprocidad y la asimetría que el anilisis
de SHA presenta con claridad. Esta posición con­
sidera que la lA es la úna ubla de salvación anle
b aisis econ6ma de Amba Lalina.

2) f ortalec::er los meanismos de la inlegración
sutHegional de Amhic.Ol Latina, inr:egr~ndose por
sub-regiones (Mercosur, Paao Andino, Centroamél'ic.a
y úribe, con una relación especial con México,
Co lombia y Venezuela) Esla integración la­
tinoamericana permilirÍill una complemenuridad
para ee he ntaese al mercado no rleameriano y
canadiense. EsU ~a akernativa pretende ob­
tener los resulta;dos nW positivos de la lA, diver­
sificando lavinculación a tra"'" de la integración de
América Lalina y abriéndosea nuevas relacionescon
la Europa unida y con el PacifICO.

3) Una visión y propu esta de sociedad la­
tinosme ricana alternativa. Pretende resolver las
causales de la crisis económica y responder a las
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reduce lacapacidadde negociacióndelsectortrabajo
en Estados Unidos.

El pacto socialque permitió la estabilidad política
en Méxicodespués de la Revolución se ha roto con
el fraude electoral ycon las políticasdel gobierno de
seunes que han implicado que los salarios se hayan
reducidode un 40 por ciento del PIB en 1976, a 23
por ciento en 1990. la sobreexplotación del trabajo,
la naturaleza y la soberanía en el marco de un
llamado mercado libre pueden ser los resultadospara
todo el continente si no se consigue el balance que
se propone en la segunda y tercera alternativa.

6, l a revolución de la sociedad civil

Colón no sabía dónde se encontraba al descubrir
América latina. Este malentendido fundacional per­
siste a los 500 años. l a llamada "década perdida"
encubre y no permite descubrir la realidad actual de
América latina.

l a ingobemabilidad que presentábamos como el
carácter de la crisis de los noventa implica la falta de
una base material para la emergencia e irrupción
de la sociedad civil a través de innumerables formas
organlzatives de las masasy la emergenciade nuevos
sujetoshistóricos. Intentaremossintétizar algunos ras­
gos dominantes de esta nueva sociedad civil cuya
explosión ha quedado encubierta otra vez bajo
la realidad económica de la "década perdida" y la
proclamacióndel -fin de la historia".

l a mayoría de las sociedades latinoamericanasen
los noventa son cualitativamente diferentes. Se han
superado los viejos modelos oligárquicos, dictatoriales
y militares. Un amplio proceso de desmilitar ización
se estádando incluso en lasáreasde mayor contlicto
bélico como Centroam éeica. En la mayo-la de
América l atina los militares están progresivamente
sometié ndose a l cc nn c l civil. l os gobiernos
autoritarios y las dictaduras militares se han abierto
ante las presiones de la sociedad civil, dando paso a
procesos electorales y democracias aunque todavía
tuteladas y restringidas.

Sin embargo el estancamiento, la dependencia y
la inserción trasnacionalizada, sometida y asiméuica
son un legado de los ochenta. l a cosecha de los
ochenta clarifica también la ambigüedad de la coo­
peración externa y del mercado internacional como
motor de crecimiento y desarrollo.

En forma telegráfica señalaremos algunos de los
componentes de esta evolución de la sociedad civil.
Incursionamosen una área de hipótesisysugerencias,
algunas provocativas, a la creatividad y honestidad
política, porque si las propuestas no duelen en tiem­
posdel cólera no habrá soluciones a la crisis.

a) Crisis fi scal y desintegración del estado. la
deuda,elajuste y la recesión económicageneralizada
han debilitado y en muchos países desintegrado la
capacidad reguladora del Estado. (Perú, Argentina,
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Haití, Dominicana, Panam,li). El Estado en su función
de propulsor y regulador se ha convertido en un
factor de desregulación de la economía. l a apertura
indiscriminada y asimétricaal mercado internacional
ha provocadoroque hemos calificado como la ITSA
(inselción trasnacionalizada, sometida y asimétrica.)

b) Emergencia de nuevos movimientos populares
producto de la pauperización creciente, de la
polarización social y del desgaste de los partidos
políticos tradicionales tanto de izquierda como de
derecha. la lucha por lasobrevivencia ha provocado
la reorganización en el sector informal como en el
campesinado. Sinembargo no encuentran caucesde
acción con el Estado nicon los partidos históricosque
no comprenden ni teórica ni prácticamente esta
emergencia social.

El fenómeno del movimiento de tavetas en Hait!
es posiblementeel mejor sún bolode la capacidad de
estas fuerzas populares de organizaruna avalancha
social que recrea a sus propios líderes, conforma
nuevas alianzasr ~pos políticos capacesde denccar
a la dictadura e rmciar la reconstrucción de la Nación
y del propio Estado.

c) la cristalización de la nueva izquierda la­
tinoamericana, que en muchos sentidos responde a
la histórica visión a fi nes y comienzos de siglo que
tuvieron Martf Mari,litegui, Haya de la Torre, San­
dino, Zapata, Recabarren y otlOS de nacionalizar la
teoría, correspondealoque porelmismoperiodo en
Europa fue sintetizado por elcoetáneo Gramsci. Esta
nueva izquierda indudablemente ha sido afectada
por la crisis del socialismo del Este como por el
estancamiento de la izquierda latinoamericana. Sin
embargo juntocon la confusión ydesánimo inicial se
ha provocado un fuerte movimiento de creatividad y
replanteamiento históricos, dando paso a lo que se
ha llamado el "socialismo de las mayoriasM

, -scctats­
mocriollo", "socialismo delTercerMundoM buscando
el socialismo de la sociedad civil. El PTen Brasil y el
cardenismo en México (no tanto el propio PRO)
reflejan dinámicas similares. l ula, Aristide yCárdenas
simbolizan este fenómeno que tiene manifestaciones
peculiares en Colombia en el movimiento M-19 y
en e l Frente Unido de Uruguay. la profunda
reestructuración política del FMl Ny del FSlN en los
propios procesos revolucionarios parece indicar que
existeconciencia de este fenómeno que implica un
reemplazamiento de las funciones del partido en
relación con la sociedad civil, el Estado y las fuerzas
armadas.

En losinnumerablesencuentrosque se han venido
realizando entre estas nuevas fuerzas emergentes,
existen algunas coincidencias fundamentales qlle
permitenpergeñarelcarácterde este nuevo liderazgo
político frente al vado dejado por los partidos
tradicionales y neccadioonales, tanto de derecha
como de izqoierda (democracia cristiana, populistas
y foquistas).



1) La radicalidad de la democracia como cultura,
método, estilo y proyecto político.Por primera ve: la
izquierda ha tomado lademocraciacomo la bandera
de lucha que caracter iza el resto de sus reivin­
dicaciones. l a democracia participetiva se pretende
llevar a todos los niveles de la socied ad, respe tando
la indepe nde ncia y autonomía de los movimientos y
transformando el venicejsmc e ideologismo que
abundó en el pasado.

2) Un lluevo lenguaje polñico; Prohibido prohibir"
comigna de l ula para el congreso del PT; un presi­
dente en la oposición "respuesta de Aristide al
movimiento campesino sólo son indicaciones de un
lenguaje nuevo,una pedagogía nueva que respeta los
ritmos y la conciencia popular".1!

Existeun rechazo al lenguaje político de izqeierda,
lomismoqueal lenguajeoligárquicoqueValgas Llosa
utilizóen su campaña. Colla rde Mello, Fuiimoriy el
propio Menem hicieren esfuerzos de adaptar el teo­
guaje, pero fracasaron porno cambiar loscontenidos.

3) Nuevas demandas, no sélo eco nómicas, que
respondana un nuevo proyecto de sociedad, nuevos
valores y nueva civiliz.acién. Estas de mandas
provienen fundamentalmente de los nuevos sujetos
hist ér icos como la mujer, los indigena§, la juventud y
de la conciencia creciente sobre la C1 isisecológicay
la necesidad de recuperar la naturaleza para e l
habitat popular.

l a temática delgenero en el ' machismo pol itico~,

abre en ormes potencialidades de rectificación,
creatividad yde movilización popular. Lasdemandas
de la mujer, de las elniu y, de la naturaleza son de
las más radicales, alternativas e internacionales. El
paradigma tecnológico y neoliberal se encuentra
desarmado ante estas demandas, que por otra parte
han sido un reto no aceptado o escamoteado por la
izquierda tradicional.

4) Concertación yAlianza$. Elcambiode la corre­
lación de fuellas internas en cada país, debido a la
prolongación y profundidad de laceisis, está llevando
a acercamientos hist óricos inéditos entre amplios

" lo ~,~ ""',.... dol ............."'" ... ngclilU' u..d. .........¡... en
_ ' ''. lM.... b . lb """'" '>«\.O, ' . ¡"p1ic. 1I~od do ,<'Yi>i6n do
11 pmpi.I.ooIot;f. do II libt, ..i6fo. do b ~toSiO ~ ptk bU do W
.......""'0<1<. do bOln polft;c. PO" l. do,« h. ~ ull<od. ,« II>. fI
"""";"'i<'n!o ..on&tl;(o lu..d. "", ,,,. !UI• •• pont ...,. oc,i. <!tbilódod •
...Iu " do b1<OlosJ.do IIlibe,..iOft.h ..n<!t"'.cl fin."" ..........·
lo pi .,"'. do( ..0<10> Unido>.<""'" .. ;"¡; ,,, ..iOft poII:'" de lo cv..
en flto> _o>..~k Sin .tnbIorso. 1> ,t'lipo>i<lI<I popol. "
en 11~ OC "",o~"'" pt;o,b lo <uk. ,. ~ <Ot><..o<i,ldo 1>,
...... • mpo!>r«ódo•• no r"" ocIccuod c'plod. ol l,.l:>ojod. por 1>
ltologJ.o do 1ob<:,..iOtl ,.¡'" <oml.'<>i<l>d<> do booc. (14... 1>0 l<OIOtko
tu. . " .............. . ""'...... <eóIi<o, pol<Ii.lodo .... d<j.l, ...pocio "Ji·
<i<I'II• • 11 ccl<b<..i6fo. • 1> . I<t<r.. 11 do..hoso, . .. l">ti<ipo<iOtl
~. do .0 ,.....1>10 oso<o<lo en l. luch. por 11 sobI..........,.. .
Much.o> "0«1 wn~n sobI...,pcIo por de.,>n<t., poII:i<.. q"" 1<
" ision .n "po<io do••pon>iOn do '" PO'lO<'I.l1i<lod m¡, rntitno.

23

sectoresde la sociedad, a la vez que a la polarización
de losgruposmásextremos e ideológicos. Esto ~ue a
pri mera VIsta pudiera aparecer como una posición
cen trista, una tercera vla , es cie rtamen te un
movimiento ambiguo yfluctuante. Tiene componen­
les de agotamiento y confusión a la vez que
aspiraciones y demandas no satisfechas por las
poltñcas tanto de derecha e izquierda, sino la
búsqueda de un consenso, un denominadorcomún
que permita un proyecto nacional hegemonizadopor
las mayorias.

Los fenómenos de Ccncertacién que se están
realizando en la mayoria de los paises de América
latinase imponensobre las ideologiase lndusosobre
los intereses de mediano plazo, buscando la es­
tabilidad yalseguridad.' 2 Hegemonizarestosgrandes
movimientos pluralistas de la sociedad civil es el arte
de la política. "La política es el arte de lo posible"
aseveró uno de los pensadores más lúcidos de los
tiempos mode rnos y la polftica de los noventa
necesita este arte político. que no claudique de los
valoresy principiossino que losprofundice, lospuri fi­
que y los adapte a las nuevascondiciones.

5) La vinculación con los sectores no organizados
es una de las tareas prioritarias y difíciles para
hegemonizar el conglomerado y la dinámica de la
sociedad civil.

l a ampliación de la brecha culturaly politicaentre
losgruposorganizados y las crecientes masas desor­
ganizadas exige nuevosestilos]. nuevo liderazgo. El
agotamiento del mensaje y e la imagen de los
politices en estos círculos mayoritarios es creciente.
la ejemplaridadética es una exigencia determinante
de una cultura de las masas deso rgan izadas
políticamente. Es el lenguaje y el símbolo de una
cultura amenazada por la desesperación y la falta de
futuro.

6) Crisis de gestión y el problema de la eficiencia.
En la era de la revolución técnica la eficiencia y la
genión son dos paradigmasdel mundo actual. No ha
sido ésta la carecterfstica más sobresaliente de los
partidosygruposcon objetivospopulares. la faltade
credibilidad en laeficienciade la izquierda yporotla
parte la NmitologiaM de la eficienciadelsector privado
es otra de lastareas de esta década.

La crisisde gestión es también una crisi$de ritmo
yvelocidad que conllevan las nuevas tecnologías. los
cambiosproducidos por lasociedad de consumo han
puesto en comunicación directa la pleita con la
demanda, al menos en la imaginaci6n manipulada
por las imágenesde los medios. Vincular la oferta real
con la demanda real es una de las necesidades
fundamentales de lo alternativo.

" (1 , ",,,,,,do e~ Gorb..""" y YW in 1"'«< wn bótft
iocl;u, q ' cl<IUOll ~ l. cl<>inctg><i6n I_obl< • lo>
g _ r",I>COid<>, '''' dt <Ot><. "..i611 oc iniciInu..bito ... el , ....



La clisis de gestión e también unacrisisde medios
de comunicación. Con razón Brezinski afilmó que,
además de la hegemonía militar, Estados Unidos
hegemcniza los medios de comunicación, dado que
de cada cinco imágenes o mensajes producidosen el
mundo cuatro están controlados por Estados Unidos.
los medios masivos y la pedagogía de la comuni­
cación son fundamentales para la eficiencia de la
gestión con las mayorías.

Por onc lado la revolución del management im­
plica desideclogizer esta ciencia considerada como
burguesa, aprcpiñ ndola co mo un aport e a la
socializació n de los recursos dispon ibles. l a
vinculaci6n eficiente y complementaria entre lo
maCIO y lo micro es uno de losgrandes aportesde la
gestión técnica y una necesidad económica, política
e incluso militar.

7) La negociación y las alianzas como fuerzas
políticas.

La superación delconflicto Este-Oeste yuna nueva
"coltura de paz y tolerancia- después de décadas de
alianzas ideológicas pola riznntes hacen de la
negociación y la alianza instrumentos privilegiados,
tanto para la cooptación como para la hegemonía
sobreel pluralismoy ladiversidad de la sociedad civil.
La alianza ideológica que bipolarizó el mundo ha
dejado unvacfo de vínculosyvalorespara1.1 creación
del Nuevo Orden Mundial. Un mundo g10bill re­
quiere una alianza de valores comunes capaces de
articular la civilización global del sigloXXI; alianza
de intereses materiales comunes que permitan unos
objetivos de gran consenso mundial; una alianza
frente a a me nazas comunes (crisis ecológica,
seguridad común y desarme, clisis legionales etc.).
Sin esta alianza el poder político fáctico determinará
el futuro dentro los parámetrosque han conducidoa
la actual crisisde civilizaci6n.

7. Agenda popular para los noventa

Década compleja,década que se inicia con laderrota
sandinista, la creciente desimegtación del Socialismo
del Este, ladivisión del sur aumentada en la crisis del
cese, la incongruencia actualdel movimiento de los
No Alineados (NOALl. la PaxAmericana implica una
denota para los "condenados de la tierra", la
formaciónde un nuevo tnlateralismo coordinado por
elCrupo de losSiete, que en mediode suscontradic­
cionessupone un poder fáctico que impide los cam­
biosque el Sur necesita.

Además, Estados Unidos supe/a "el síndrome de
Vietnam- con la victoria del Colfo y consolida la
coalición más fuerte de los cfrculcs de poder
económico, poíiticc, ideológico de Estados Unidos.
La alianza de los tres gtend us lo bbys no r­
teamericanos, el petrolero, el armamentista y el judío
en torno a lacrisis delGolfo supe/a la i1lianza que llevó
al proyecto de la nueva derecha y .1 Reagan al poder,
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el CPD(Committeeo/che Present Danger) la s rafces
ideológicas de la Doctrina lrurn an de los allos
cuarenta y la política exterior del Consejo Nacional
de Seguridad formulada en 1950 y conocida en EU
como NSC. 68 se ha fortalecido con la victoria del
Colfo. Incluso se pretende establecer una alianza
especial entre Estados Unidos y Japón que Brezinski
calific6 de Amerip6n.

Porotro lado loscontrapesoslntemacicnalesestán
desapareciendo, en primer lugarenel propio Este, en
segundo lugar en la NOAl , y en tercero en el con­
trapeso de los organismos «uemaocnales, especial­
mente las Naciones Unidas que queda paralizada
ante el poder de veto de lascinco glandes potencias
de la guerra fria.

Desde la perspectiva de los paises del Sur esta
avalancha es una amenaza comparable a lo que fue
el fascismo para Eeropa. Esto requiere una alianza
amplia a nivel de cada país y a nivel internacional,
incluyendo a los nuevossujetos históricos del Norte,
minoritarios pero cada vez más conscientes, de que
esta crisis de civilización es tanto del Norte como del
Sur.

Hace falta repensar una tecrtaglobal del sccialis­
moo de Iasalteenativas no capitalistas. Elviejodebate
delsocialismoen un solo pais vuelvea presental hoy
la imposibi lidad de su sobrevivencia, que ya lenin
visualiz ó a principios del siglo si el socialismo no se
expandia por Europa. La falta de un proyectoglobal
de cambio y de acumulación de fuerzas hará im­
posible o extraordinariamente costoso el proyecto
alternativo en un soto país.

La triangulaci6n del trabajo y del SUI, es decir de
estos sujetos sociales internacionales que en diversas
formas se están convocando en todas I.1s panes del
mundo a través de foros pollticos, sindicales.
religiosos, de ONC,s y que por primera vez han
comenzado a vincularse internacionalmente. Por
ejemplo el proyectojaponés-asiático de Peop/e's Plan
21 (pp. 21) que aglutina a cientos de organizaciones
de Japón y el Pacifico. El Third World Network y el
Forum for Peop/e's Economicque articula numerosos
grupos de investigadores del Norte y del SUI están
nabcjnndc en alternativas económicas al proyecto
necliberal.

La red de ONG,s europeas y del Sur, los partidos
políticos que se han organizado en tomo al proyecto
"socialismo del futuro" que incluye por primera vez
a las diversas tendencias de la izquierda europea
(comunistas, trcskistas, socialistas)

"Lacasa común del socialismo" se originó en un
encuentro entre Corbachov, Willy Brand, Eroest
Mandel promovido por el filósofo polaco Adarn
Schaft, que intentan poner en paréntesis las diferen­
cias históricas de la izquierda para crear lo que llaman
el "humanismo ecuménico-o Aunque este proyecto
de grandes hombres no ha producido másque pocas
y pequeñas ideas en relación con el Sur, lo sig-



nirlCiltNo de e510S ejemplos esla creciente tendMei.a
a est¡, tf"nsl'Ia(ionalización de bs altern.1ti\l¡¡s no
apital¡~s que tienen a la tnilyorw como su l6giu
dominante.

En un mundo global sin embargo no hay
reYOluciones ~antis · sino proyectos y propuestas
"pro". El antimperi;Jl ismoy elllC)-Qpi~rismo N.o de
ser repens¡dosdentrode b '(Jant;Ie$ u mbi05 gIoWle5
y dentro de una cultura de paz y de democr~
donde cualquier forma de imperi.al ismo pierdil
Iegil:imidady quede aisl* alser percibidocomo "el
enemigode LiI humaniebd". Esto requiere por tanto
una contextu..rlUci6n que puedo! induir a OImplios
sectores del Norte y sobre todo del pueblo not·
t~mefic;¡no. en torno a una a~ inl:er~1

~r.. los IlOYenla que presente pl'opuest.u comUI"M!S y
viilbles. Esto exige iniciar el procesode las agendas
populares p¡ k por p.1lÍ5 en Améria l at ina pm jr
encontrando tassíntesisacumulativas y de c005efl50
il nivel inlerfUoCÍOfIal en todos losforose instituciones
donde Se plantee la problemát ica del Nuevo Orden.

Se propuso en la reunión mencionada de partidos
políticos en viena que laConferencia Mundialde ras
Naciones Unidas en Brasil, en julio de 1992 y 1a de
UNCTAO en Colombia (febrero 82), fuesen In
plataformas iniciales dellanzamiento de PfOPUesf¡¡S
alternativasglobales, desde nemeroscs paísese ¡!'\nu-
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merablesOfganíz..aoo es populafesde todos los;con­
tinentes.

Una aCl.d.ud creativa y ofenWa, superando la
~prOlesta sin propuestol- para presentar las~propues­
tu con protesf¡¡- necesitainiciarse p ,

Pensar y an¡.lizar alternativamenteen estos tiem­
pos del c6let'.. produce ..ngu$li.. y dolor. Peso
mientf;as elpens¡¡miento no se ..ngustie y duela hatd
crisis de ide;as Y sobre todo de alter~ Se le
estañad..ndo J.. r~6n .. Fukupm¡¡ de que b poIíl:ica
puede seguir perob historia~ ha lefmin..oo.

fst¡¡ utopí¡¡ comovislónen plenacrisG es necesan..
ante ellot1l~rismo tecnol6gic:o que no de¡¡¡ m¡¡r~

en e1 luturo ni a La esper..nz.. que no se JOR'Iela a $U$

parámetrO$. LacrisG de civiliu ción noesunCOl'ICeplo
sinoun¡ realidildque necesiUI de nuevo un¡ síntesis
histórica,

Puede aparecercomo románticopor nuestta parte
el considerar que 1992, .. 500 a1'105 del iniciode La
hi~Ofi.. un~f$jl y que AmérK:.a Latina como con­
tinente mestizo de $lntesis raciales, culturales e
históricas pudiera ofrecer 1.. oportunidad de iniciar
este proceso. Pero, "Quién que es, no es romántico"
diría Rubén.

La Hilban.., milyo de 1991.
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